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La pesadilla de

las jóvenes que
tienen trastornos

de la menstrua-

ción, flujo blanco,
dolor de cabeza,

AL Z D
l muchpereza fisica e inte ua, o sueno, que cansan al menor. ejercicio y se asustan por cualquiera impresión nerviosa, palpi-

taciones de corazon, cara triste, palidez cérea, inapetencia, sintomas de la Glorosis, de la kne nia, glóbulos rojos en la sangre,
ejemeatos indispensables para las funciones de la vida, y si éstas se hacen mal falta la agilidad, la alegría, que es inseparable
companera de una salud perfecta.

Ej Jarabe de Hipofosfitos Salud en pocassemanas abomina todos aquellos sintomas, devuelve el color a las mejillas y

regulariza todas las funciones. Pídase en todas las farmacias Hipofosfitos Salud, áprobado por la Real Academia de Medicina.
De venta en farmacias y droguerías.

Veintidós años de maravillosos resultados.-8í se ofrece algún similar rechácese; la oferta es interesada.

lect

De esta importante novela se ha hecho una edición

A 3BIO económica¡ encuadernada en holandesa y se vende fi

UNA peseta en <La Hormiga de Oro>, P. Sta. Ana, 26,

ra Comanión y regalos, desde 40 cénts.

Bibliot;coa RELIGrION Y GIENGIA

Loa pedidos deben dlliglrse al Sr. Admlnlatrador de la llbrerla «La Hormiga de Oro, plaza Santa Ana, 26, Barcelona

Volumen I.—Introducción al estudio de la Sociología Cues-

tión social y Escuelas sociales, por L. Garriguet, P. S. S.;
tomo primero.

Volumenes II, III y IV.— Estudios sobre la pluralidad de

mundos habitados y el dogma de la Encarnacion¡ por
Th. Ortolan.

El desenvolvimiento de la vida orgánica á través de las lla-

nuras del ínflníto; tomo primero.
Soles y Tierras; tomo segundo.
Las humanidades astrales y la Encarnación de Dios en la

Tierra; tomo tercero.

Volumen V.—Sistemas de retribución del trabajo, por Pe-

dro Sangro y Ros de Olano.

Volumen VII. Las morales independientes y la moral

evangélica, ensayos de sintesis cristiana, por M. J. Bru-

gerette.
Volumen VIII.—La Iglesia y el trabajo manual, por Sabater.

Volumen IX.—Un sociólogo Purpurado¡por D. Javier Vales

Failde.

Volumen X.—El alma del hombre, por Gulbert.

Volumen XI.—Las razones actuales de la creencia, por Bru-

netiére.

Volumen XII.—Djos principio de la ley moral, por Vallet.

Volumen XIII,—gQué es la feP por Mallet,

Volumen XIV.—La revelación aute la razón, por Verdier.

Volumen XV.—El catolicismo en la actual literatura fran-

cesa, pnr Hinojosa.
Volumen XVI.—La verdad no transige con el error, ni la

luz con las tinieblas: un volumen ¡por el Dr. D. José Fer-

nández Montana.

Volumen XVII.—Crisis de la familia obrera, por D. Javier

Vales Fai l de.

Volumen XVIII,—El proceso de Jesucristo, por Constantin

Chauvin.

Volumen XIX.—La Caridad en los primeros siglos del Cris-

tianismo, por Baudrillat.

Volumen XX,—El Arte y la Moral¡por A. D. Sertillangues.
Volumen XXI.—La Acción Social de la Parroquia, por Pidal

y' Aznar.

Volumen XXII.—Cristianismo y democracia.—Cristianismo

y socialismo, por Leroy Beaulieu.

Volumen XXIII.— Concepto Catolico del Inflerno¡ por Luis

Bremond.

Volumen XXIV.—La Tolerancia Religiosa, por E. Bagan-
dard.

Volumen XXV. Los motivos de esperar, por Fernando Bru-

netiere.

Volumen XXVI. y XXVII. La propiedad privada por L.

Garriguet P. S. S. 2 tomos en uno á 1 Pta.

Volumen XXVIII. Capital y Capitalismo, por L. Garriguet.
Volumen XXIX -La Asociación Obrera, por L. Qarriguet.
Volumen XXX, Producción y provecho, por L. Garriguet P.
Volumen XXXI.—Préátamo, interés, usura, por L. Garri-

guet,
Volumen XXXII.— El salario, por L. Garriguet.
Volumen XXXIII.—El Via-Crucis y el Padre nuestro¡ por

J. Fonsegríve.
Volumen XXXIV.—El contrato del trabajo, por L. Garri-

guet.
Volumen XXXV.—Matrimonio civil y divorcio por Lemaire.
Volumen XXXVI.—Un clero nacional y social, por Jorge

Gay án.

Volumen XXXVII.—La existencia histórica de Jesús y el
racionalismo eontemporá,neo, por Fillion.

Volumen XXXVIII.—Teoría del contrato social
¡ por Mon-

tagne.
Volumen XXXIX.—Teoria del organismo social, por Mon-

tagne.
Volumen XL.—Teoria del ser social, por Montagne.
Volumen XLI.— Necesidad cientiflea de la existencia de

Dios, por Courbert,

Volumen XLII.—Necesidad ájosóflca de la existencia de

Dios, pnr Appelmans.
Volumen XLIII.—El destino del alma después de la muerte,

por Sehneider.

Volumen XLIV.—El evangelio y la sociología, por Grasset.
Volumen XLV.—La indea individualista y la idea cristiana

¡

por Larin.

Volumen XLVI v XLVII.— El trabajo y El perfecto obrero¡
por Méndez Gaite.

Volumen XLVIII.—Moral y' economia sociales, por Vo-

gelsar g

Volumen XLIX.—Politica social, del mismo.

Volumen L.—Nuestras razones para ser católicos, por Lodiel
Volumen LI —Valor apologético del martirio,por Sortras.
Volumen LII.—El proceso de Galileo del mismo.
Volumen LIII.—Que es la edad media por Knrth.
Volumen LIV.—San Pablo y la plegaria, por Ermon.

Volumen LV.—El enigma de la vida, G. Martinez Zíuíria,
Volumen LVI y LVII.—El alcoholismo ante la religión y la

ciencia, por el limo. Sr. Dr. D. Antolin López Pelaez,
Arzobispo de Tarragona.
Precio de cada cuaderno ptas. 0'60, esceptuando los tc-

mos I-VI, XXVI-XXVII, XLVI XLVII y LVI.LVII que son

á l'20 pesetas; por correo, 0'65 y certiflcado 0'90. Los pedidos
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wamo es que San Pedro, a seme-

janza de su divino Maestro, murió

crucificado en el Janiculo, y que
su cuerpo fué depositado por los

cristianos en una cueva del monte

Vaticano, en el mismo lugar en

que todavia se conserva El Papa
San Anacleto, erigió sobre él un

oratorio, y asi continuó hasta la
conversión del Emperador Constantino a nuesta santa
fe católica. Penetrado éste de un encendido celo por la

gloria de Dios y de sus santos, se propuso levantar un

grandioso templo sobre el sepulcro de San Pedro, con

todos los medios que podian proporcionarle el poder, la

opulencia y los inagotables recursos de las bellas artes

que todavia conservaban, aun en su decadencia, gran
parte del esplendor y grandeza que hablan alcanzado en

el siglo de Augusro. Y la basilica se alzó en el pontifi-
cado de San Silvestre, abriendo el mismo Constantino,
con un azadón, los cimientos del nuevo templo, y llenando
doce espuertas de tierra que arroj6, junto a la primera
piedra, en honor de los doce Ap6stoles del Salvador:
basilica que subsistió doce siglos, y que quizás super6
a la actual en suntuosidad y magnificencia, ya que no le

llegara en lo vasto de sus proporciones. Los antiguos
apenas encuentran palabras con que encarecer digna-
mente aquella iglesia de cinco naves y soberbias colum-
nas a que se ascendía por una escalinata de mármol de
treinta y cinco gradas, distribuidas en cinco tramos. Sus
rentas eran cuantiosas; las joyas y alhajas de metales

preciosos, sin numero; la puerta del medio llevaba el
nombre de Argentea por estar cubierta de láminas de

plata; llamando también la atención la Guidonea asi de-
nominada por entrar por ella los guidones o estandartes
de las peregrinaciones que allf afluian de todos los con-

fines del mundo. El retablo del altar mayor era de oro,
cuajado de pedreria, regalo de Valentiniano III, que lo
adornó con las figuras del Salvador y de los Apóstoles;
y el sepulcro de San Pedro estaba defendido, en todas
sus caras, por enormes láminas de bronce de Chipre de
cinco pies de espesor, sobre las cuales ostentaba su ri-

queza una magnifica cruz de oro que el mismo Constan-
tino coloc6 sobre el bloque de bronce superior. Más ade-
lante San León III adornó con la mayor esplendidez
Ia Confesi6n, cubriendo con planchas de oro su pavi-
mento.

Contemplábase la Confesidn de San Pedro, o sea su

venerando sepulcro, por una ventanita abierta en la
bóveda, hasta que en el siglo XIII, Inocencio III mandó
cerrarla, para poner sin duda más a cubierto tan sagrado
lugar de toda agresión o rapacidad de piratas y musul-
manes. Asi estuvo cerca de cuatro siglos, llegando a

ignorarse el sitio preciso donde se hallaban tan precia-
das reliquias, hasta que en el año 1594, ocupándose el
famoso arquitecto Santiago della Porta en remover el

pavimento de la nueva iglesia, para adornarlo con ricos y
variados mármoles, encontró el antiguo sepulcro, objeto
de tanta veneración para toda la cristiandad. Avisó in-
mediatamente al Papa, y descendiendo Clemente VIII
con el insigne cardenal Belarmino y otros dos cardena-
les más, contemplaron con inexplicable regocijo y devo-
ción, a la luz de una antorcha, el secular monumento,
pudiendo admirar la hermosa cruz de oro que San
Silvestre y Constantino Magno habian puesto, como

precioso coronamiento, sobre la plancha de bronce su-

perior del sepulcro. Mand6 el Papa entonces que, deján-
dolo todo intacto, se cerrara con mamposteria la abertura
de la bóveda, y asi ha quedado y permanece en la actua-
lidad Encima se erigi6, por mandato del mismo Romano
Pontifice, una capilla subterránea que exornaron, tanto
él como otros Papas sucesores suyos, con preciosos
mármoles y notables obras. No hemos de describirla,
pero no queremos omitir que al descender a la Confe-

(I) La palabra c~ntesión designaba ya entre los antiguosel sepulcro de ua mártir que con su sangre confesó la fe.

si6n, desde el plano de la iglesia de San Pedro, se

atraviesa una balaustrada donde arden constantemente,
aun por la noche, ciento doce lámparas, que, al iluminar
con tal profusión de luz tan sagrado recinto, dan sóbra-
damente a conocer la importancia que tiene para la
cristiandad. Sirve como de dosel a tan augusto Santua-
rio, la inmensa cíípula de la basilica de San Pedro, que
se remonta a ciento treinta y ocho metros de altura, domi-
nando como soberana todos los demás monumentos, tanto
de la Roma del paganismo, como de la Roma cristiana.
Para que nuestros lectores puedan formarse idea de las

proporciones de la obra inmortal de Miguel Angel Buo-

narrotti, bastará decir que pasa de cuarenta y dos metros

el diámetro interior de la soberbia cíípula de la Basilica
Vaticana.

¡Qué reflexiones no podriamos hacer ahora tan conso-

ladoras para el creyente como incontestables para los

enemigos de nuestra religi6n!?Qué tiene el Cristianismo

que eleva y dignifica cuanto toca, y que a todo lo suyo
parece imprimir el sello de la inmortalidad? Nace Jesu-
cristo en un pobre portal, y aquella noche es distinguida
entre todas las demás, y la celebran universalmente, y
durante riglos, los buenos y los malos, los afectos y aun

los desafectos a nuestra santa fe. Muere el Salvador en

una cruz, es decir, en un patibulo, y esa cruz señala el

punto culminante de la división de las edades, y es la

representación y emblema de todas las glorias, de todas
las virtudes y de todos los sacrificios. Su humlide madre
se convierte en madre de la humanidad regenerada; y
sus ap6stoles, hechos doctores de las gentes, marcan a

los individuos y a las naciones, con el evangelio en la

mano, el derrotero que han de seguir si no quieren preci.
pitarse en los más espantosos abismos.

? Quién pudiera imaginar que un humilde pescador de

Galilea; como era San Pedro, que no entendia más que
de barcas y redes, y cuyas manos chorrenbun agua del

mar, en expresión de un célebre escritor, habla de lle-

gar a la más alta dignidad sobre la tierra, teniendo en su

poder las llaves del reino de los cielos, y que, al fijar su

morada en Roma, había de arrancar esta ciudad y el

mundo todo al predominio del cesarismo pagano? gCómo
pudiera, ni aun soñar, el antiguo Cefas de Tiberiades,
que, cuando todas las grandezas humanas pasan y se

desvanecen como el humo, su sepulcro habla de ser fa-

moso entre todos los de la tierra, y que ante su ara ve-

neranda habian de recibir, agradecidos, cetro, corona

y espada, Carlo Magno, Pedro el Católico de Aragón y
otros muchos, postrados humildemente a los pies de los

Papas sus sucesoresP

Pero la fundación y conservación de la Iglesia es una

maravilla continuada, y los que ésto presenciamos des-

pués de tantos siglos y de tantas luchas y victorias, no

hemos de extrañarnos de que las obras de Dios vayan
por otros caminos y cauces que las menguadas de los
hombres. Lo que si es de maravillar cómo no ven estos

milagros los impios y los incrédulos. Verdad es que están

ciegos para las cosas sobrenaturales.

GoRc ozio.

SAN PKDHO

, aoRo, Principe de los Ap6stoles, vicario de Jesu.
cristo en la tierra, columna inmoble de la fe, y pie-
dra sobre que está basada la Iglesia: he aqui, oh

lectores, un tema digno de la más elevada poesia y de la
elocuencia más arrebatadora.

La fiesta que la Iglesia universal celebra con tanta

pompa en este dia, encierra, por decir asi, todos los
triunfos y todos los combates del Catolicismo durante

diecinueve siglos. porque todos estos combates y triun-

fos no han tenido otro objeto que la Iglesia, basada so-

bre esta firme piedra.
El Verbo eterno vistióse de nuestra carne para formar

un nuevo mundo en medio del mundo idólatra, y para
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Diecinueve siglos de incesantes combates no han podi-
do destruir la primacfa de Pedro, y él vive y reina en la

Iglesia en la persona de sus sucesores, y actualmente en

la del Pontifice reinante Pio X.

Unámonos, oh católicos, en espíritu al rededor de la
tumba veneranda del Principe de los Apóstoles en este

dfa, y avivando nuestra fe renovemos nuestras prome-
sas, e imploremos paz para la Iglesia perseguida, li-
bertad para su Pontifice prisionero, y firmeza para
todos los fieles que al pie del trono de Pedro buscan

seguro refugio en el horrible naufragio de la sociedad
moderna.

Mirando al Crucifijo

ej J$ NA piadosa joven de

noble alcurnia y de

distinguida educa.
ci6n deseabaentrarenuna
Orden religiosa muy aus-

tera.

La Superiora, para pro-
bar su fortaleza, le hizo

una vivfsima descripción
de las austeridades de la

vida religiosa, Al enseñar-

le el convento, por todas

partes le mostraba las co-

sas que más horrorizaban
a la naturaleza.

—

Hija mia-decfale la

Superiora, — he aquf la

celda que tendrás que ha-

bitar: cuatro paredes sin

ningíín adorno.
— Pero digame, madre

mia —

repuso la joven.—
dhabrá en ella un Cruci-
f ílo?

Si, hija mia, habrá un

Crucifijo.
— Si es asi, le pido por

favor que me admita en la

Religión.
Este es el comedor—

dijo la Superiora, ense-

ñando a la noble joven
una espaciosa habitación,
— íínico lugar donde se

permite comer; aqui halla-

rás una pobre comida, y
tan pobre. que a veces ni

los mendigos la quieren
tomar.

— Madre mfa — contestó

la joven. —

dhabrá aqui un

Crucifijo?
íra Señora deí Sagrado Corazón

Si hija níja hay unO

ebrsdo en honor de Ntra. Sra. deí de enfrente.
I. Sr. Dr. D. José Gaya, haciendo

n e tieía virgen y eí Corazón de
— EntOnCeS le ruegO¡

a la obra de la Redención. madre mia,que me acepte
por hija.

— Pero mira, hija mia. que todas las noches celebra-
mos una reunión que llamamos Capf!afol en ella se co-

rrigen los defectos y faltas que las monjas cometen; alli'
se dan muy severas reprensiones y se imponen grandes
humillaciones. Además... Ios ayunos... Ias disciplinas...
los cilicios... mucho temo que no tengas fuerzas para
soportarlas.

— Pero. madre mia- replic6 la joven postulante,—en

el lugar de ese terrible Cíípltulo y de esas penitencias,
fpodrán mirar mis ojos al Crucifijo?..

— Si, hija mia, lo verás en todas partes.
— Si es asi, ábrame las puertas de esta santa casa.

iPodré hallar algo dificil teniendo siempre a la vista
el Crucifijo?..

X,

levantar sobre las ruinas de este formidable coloso un

nuevo edificio y es! ablecer una nueva religión contraria
a todas las leyes universalmente entonces conocidas, y
que debia establecer el reino de Dios en la tierra.

Jesucristo selló con su sangre divina la nueva crea-

ción moral que, saliendo del caos de !a corrupción más

profunda en que yacfan sepultadas todas las naciones, re-

generase y transformara completamente la faz del Uni
verso. !Qué grandioso edificio!? Cííál será !a base?

Jesús no buscó entre los miembros del Areópago de

Atenas, ni en el Senado de Roma, aquel que debfa ser la
piedra angular de tan gigantesco edificio; no se sirvi6
para la realizaci6n de sus fines de la sabiduria mundana,
ni de sus riquezas, ni de
sus politicos.

En un obscuro ángulo
de la Judea, en las már-

genes del mar de Tiberfa-

des, en la obscura Betzai-
da, un pobre pescador,
ignorante, sin crédito. sin

genealogfa, sin autoridad
ni renombre, es la base de
este edificio divino; una

base de vil polvo es el

fundamento de esta co-

lumna eterna. Simón, hijo
de Juan, es la piedra so-

iíre la qae, dice Jesús,
edificnré mi Iglesia.

He aquf la gloria incom-
parable de Pedro.

Traiábase de una obra
que debfa llevar grabado
visiblemente el dedo del

Eterno, y Jesucristo se

Propuso iluminar a los sa-

bios por medio de la igno-
rancia, vencer a los pode-
rosos por medio de la

fragilidad, atraerse las
masas combatiendo sus

vicios, y un humilde pes-
cador de Galilea viene a

ser la imagen visible del

Hombre-Dios, el deposi-
tario de su autoridad. el

órgano de sus oráculos,
el dispensador de sus gra-
cias, el centro de la Iglesia
y fuente de la ortodoxia.

No hay unidad de Igle-
sia sin la unidad de fe, ni
hay unidad de fe sin un

jefe supremo: y pedro es

este jefe supremo
!pedro! no es un nom-

bre arbitrario, sino nom-
bre de dignidad y de po-
der, de gloria y de triun-
fo.B 'o l l i bolo
que consideremos la Igle-

síempre encontrare- En el último día de! Triduo cel
níos simboiizada de un mo Sagrado Corazón, predicói el N.

do natural $a prim i
„' resaJtsr ías reíaciones í!ue existe

p d
Prímac a de Jesús, por haberse asociado Ella,

dEs la Iglesia una nave que boga a través de las en-

cresPadas olas de un mar embravecido? Pues bien, Pedro
es el piloto que la gobierna.

mort

La reunión que realizará la Iglesia de los náufragos
or«les, vémosla simbolizada en una pesca abundante,»e aqur que Pedro es el primero que echa su red, y el

P"'m«o que la saca a la orilla. Si la Iglesia es un reino
«o es quien empuña el cetro; si un redil, Pedro es el

'I

Pastor.

dor
Pedro es el anillo que une la Iglesia a su divino funda-
r

poíque lejos de él no hay verdadera Iglesia, no hayIglesia católica.

P
íO"' icuán excelsa es en verdad la dignidad de Pedro,

".!nciPe de los Apóstoles, fundamento de la Iglesia y~ocar!o de Jesucristo en Ia tierra!
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EN LOURDES: LA gHOSPITALIDAD DIOCESANA DE LA INMACULADA»

f
'

EI dia 13 del actual partió de esta ciudad la peregrinación Dio-
cesana de. la Inmaculada Concepción al Santuario de Lourdes,
compuesta'.de 1.200 peregrinos que marcharon en tres convoyes es-

peciales, llegando al Santuario de la curación al día siguiente des-

pués de un feliz viaje. La presentación fervorosa de los enfermos

y de sus acompañantes a la Virgen blanca de las grandes miseri-
cordias las misas y comuniones numerosísimas y un ramillete de
actos de caridad para con los enfermos, fueron el saludo a María
al posar la vista sobre la yedra de su gruta maravillosa La Comu-
nión general, distribuída por el Dr. Mas el dia 15, fué un acto edifi-
cantísimo. Más de mil quin entas comuniones y el acto conmovedor
de repartirla a los enfermos en la gruta de la Bernardita; misa
cantada en la Basilica del Rosario, la veneración de la imagen
de la Virgen y todos los actos de la tatde, fueron coronados por el

acto de amor a la Eucaristía, con la Adoración noctnrna. Con la
bendicion papal dada a los peregrinos por el Dr. Mas, en la gruta
de la Virgen, se dieron por terminados los actos de piedad practi-
cados por los devotos de la Virgen. Los individuos de la «Hospi-
talidad Diocesana» han atendido con gran espíritu de piedad a los

enfermos y peregrinos; en los actos de piedad, en el traslado de

los enfermos, en las piscinas y en todas partes, donde debia pres-

tarse un servicio de caridad, se les vió activos, cariñosos y aten-

tos. Como recuerdo gratísimo del ííltimo día en Lourdes, la elo-

cuente oración sagrada de Mosén Rialp, párroco del Bruch, y el

acto de sacar a los enfermos a recibir la ííltima bendición con el

Santísimo, entre los cuales había el niño Ramón Tourats, que hizo
la primera Comunión a los pies de la Virgen de Ia Bernardita. En
todo su cuerpo se operó un cambio radicalisimo; movió los brazos
con bastante soltura y conversó afablemente con cuantos se le
acercaban. Durante cl viaje de regreso, que gracias a Dios se

realizó felizmente, no cesarían de resonar los cánticos marianos.

2. El Cauó

I. llendlcfóu de los enfermos con el Santíslmo.—2. Comunión de loa enfermos.
3. E Cauónlgo Magistral tfe esta Catedral Dr. Mas pronuuclaudn uu sermón delante de [la gruta.

4. Despedida de la peregrfnaclóu.-(Feiogs. J. iV, Gallissd)

4u4
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í ~ Betnlle óe la procesión.—z. Altar levantado en una plazo.—3. Momento de dar lo bendición con el senuslme.

4. Grupo de banderas de distintas secciones que concurrieron a lo llesta.—(pologs. Fohlou ehlvol
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Con esplendor y magnifi-
cencia ya proverbiales de es-

tos grandes triunfos de Jesu-
cristo en la Eucaristía, se ha

celebrado la fiesta de las es-

Pigas en Oííte, superando el

esultado a las más halagado-
as esperanzas concebidas.

~ os cohetes, colgaduras, ar-

cos, templetes y follaje cons-

tituían la nota característica.
Dió principio la vigilia a las

22'50 en las amplias naves de

iglesia del Convento de

Padres Franciscanos. El paso
de las 22 banderas para colo-

carse por entre compactas fi-

las de adoradores y multitud
de fieles que se asociaban al

grandioso acto fué emocio-
nante. Se cantó el Te Deum

alternando la Comunidad y el

pueblo. La plática estuvo en-

comendada al Rdo. p. Eusta-

quío Berdún que habló sobre
la Eucaristía y negación de

Cristo en la sociedad actual.

Sucediéndose sin interrupción
íos diversos y numerosos gru-
pos de adoradores, durante la

noche fueron cantando el noc-

turno y velando a S. D. M. en

compañía de numerosos fie-

les. La comunión, que se ad-

ministró después de la misa

de Alba, fué concurridísima.

Centenares de hombres, muje-
res y niños se acercaron a re-

cibir el Pan Eucarí tico. A

continuación tuvo lugar la

procesión, que como es de ri-

tual en la f esta de las espi-
gas, recorrió los cxtramuros

ue lu población a las cuatro

de la madrugada, con ambien-

te cálido y sol de fuego. El

itinerario seguido por la mis-

ma fué: Cava, Torre de San

Pedro, donde se detuvo ante

un bonito altar; Sindicato de

labradores donde había otro

artístico altar, deteniéndose

el Santísimo Sacramento por

segunda vez. Siguió su curso

la procesión hasta el Círculo

Católico, donde al efecto ha-

bían engalanado dos precio-
sos altares, dándose la bendi-
ción con el Santísimo a los

campos, objeto de la fiesta.
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SOL ZMNIDA.DES RELIGIOSA S

EN I A~oPATRIA Dlt'. S 4N JUAN BAUTISTA
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Nino fesús del Coro de S. Juan in montuna Escuela parroqufal de San Juan gautlsta

Gruta del Desierto donde San Juan gauttsta vivió retirado.—fDe foi$gruffusi

40s

Con'inusitada pompa y singulares muestras de regocijo celébrasela Natividad del Bautista!en el risueño paraje que lo acarició
en la cuna iiilá en medio de las montañas de Judea. Los Padres Franciscanos van el día de la vigilia a celebrar la Misa en la gruta
del Desierto recientemente adquirida por los religiosos. Gran concurso de devotos los aguardan y reciben con estruendosos aplausos
y disparos de fusil, que repercuten en aquella soledad con agradable eco. De vuelta a la población se repiten los disparos que se

confunden con la gritería de los regocijados niños que visten sus mejores trajecitos a lo oriental, y con el volteo de las campanas,
que anuncian la fiesta religiosa. La iglesia aparece vistosamente engalanada con sus més ricas joyas y tapices llena de fieles, que
llegados de Jerusalen, de Belén y de otras poblaciones se sienten orgullosos de poder venerar la cuna venturosa del Santo Precur-
sor. Los sacerdotes visten preciosísimos ornamentos que honran a la generosa España, y se interpretar. selectas y escogidas piezas
a cargo de la Capil a de míísica de Jerusalén. La animación y alegría reinan por doquier, aun entre los turcos que veneran a Nobli-
Hanna al profeta Juan.
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Don Alfonso ha firmado el decreto as-

cendiendo a general de brigada, por mé-

ritos de guerra, al coronel de Cabal leria,

comandante, general de Larache, señor

Fernández Silvestre. El nuevo general
ha pasado, en pocos meses, de teniente

coronel al empleo con que se le acaba de

recompensar. El Sr. Fernández Silves-

tre, que continuará al frente de la Co-

ndkncia general de Larache, está por

su'edad en la plenitud de la vida y de

sus facultades. Tiene cuarenta y un años

y es, por lo tanto, el general más joven
del Estado Mayor General. Con el as-

censo del señor Fernández Silvestre se

soluciona un importante problema para

el Ministro de ia Guerra. El de poder en-

viar, en lo sucesivo, si las necesidades

de la guerra lo exigen, unidades comple-
tas de las tres armas, con sus coroneles

a la cabeza, sin necesidad de tener que

resignar el mando, como hasta aqui hu-

biera ocurrido, porque cualquiera de esos

coroneles resultaba más antiguo que el

hoy ascendido a general.

El nuevo género l Sr. Fernández Silvestre

(Foiogs. Asonfoi

Don fosé Francos Rodriguez
Nuevo gobernador do esta provincia

sor

BARCELONA.— Pmbatque de material de guerra para Melllla.— (Fotog, Sagarra)
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Campamento que fué atacado por los moros el día f2

EI médico Sr. Trías curando al Teniente Sr. Garcia
herido en el combate del día lf

Llegada de laa fuerzas regulares de Melllla al campamento general.— ít otogz. Reetoret)
40S

En el Garb las tropas espa-
ñolas sostuvieron ccn el ene-

migo ligeros tiroteos en el avan-

ce de reconocimiento que lle-

varon a cabo sobre la fracción

Isotara, en el zoco del Arbaa,
bajo las inmediatas órdenes del

Comandante general de la re-

gión.
Los moros, que según confi-

dencias recibidas por el expre-
sado Comandante general, se

proponian atacar de n u e v o

nuestras posesiones de Tiatza y
Cudia Fraicart, tuvieron que

desistir de sus propósitos ante

el avance de las fuerzas del co-

ronel Fernández Silvestre, que
los persiguió y cañoncó gasta
dispersarlos compíétamente.

Detalles de la ultima- razzin:

Referencias de los combatien-
tes que tomaron parte en la úl-

tima razztn, dan nuevos de-

talles del enorme escarmiento

ue se ha hecho a los rebel-

es. Las fuerzas del serrallo,
la «mia» mandada por el capitán
Muñoz Delgado y el temente

Don Baldomero Arrabal y las

fuerzas regulares indígenas de

Caballería con el ayudante del

K
eneral Alfau, Sr. Rodríguez
arrio, que protegían desde

Derva a la columna Primo de

Rivera, fueron atacadas ruda-
mente por el enemigo con el

que tuvieron que sostener lar-

go combate.

Veíanse caer filas enteras de

cabileños
Se refieren muchos episodios

que dan idea de la bravura y la

fiereza de los indígenas adictos,
los cuales entraron todos en el
río Buceja hasta llegarles el

agua al pecho, y en mitad del
cauce pelearon cuerpo a cuer-

po. Un cabo moro ató su caba-
llo a la orilla, echóse al agua
y mató a sablazos a varios otros
moros.

Los rebeldes no pudieron con-

tener el empuje de los indíge-
nas leales y huyeron a la des-

bandada, perseguidos por estos
últimos que arrasaron sus po-

El botín que recogieron fué

muy grande, volviendo al cam-

pamento trayendo hasta el rosa-

rio de un santón, a quien habían
cortado la cabeza.
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TETUÁN.—puerzas de Madrid, Sarbastro e ingenieros en lluea de combate protegiendo las guerrillas de t.a fila

durante el combate det día Il del actual

Arrasando varios aduares.— (Fologs. Recloreli

El teniente Sr. Arredondo, herido, transportado a Ceuta
El Comandante Sr. Mantilla, X muerto en el fuego del II

so9
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B XRCELOX A : CONCURSO H fPICO.-CARRERA Z)E MOTOCICLETA S

I. AI. Alberto Leek, t.anador del primer premio.—N. Salida de loe corredores.—(Forors. j. Soler)

4to
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MADRID.
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NOTAS AUTOMOVILISTAS

Una ambulancia ile la Cruz Rolii
llegar a su punto de destino

sendíclón de automóviles en la Iglesia de san Nicolás.—(porogs, vida0

ran sensación entre los aficiona-
os pues los puntos estratégicos

para presenciar la carrera fueron
mvadidos por numerosas familias
de Madrid, Segovia, La Granja y
otros sitios. El circuito compren-
día 70 kilómetros de subida y 30
de bajada. Don Carlos Salamanca

acaparó cinco copas entre ellas
la de D. Alfonso y 20.000 pesetas
que constituyen el premio del
Real Automóvil Club. El marqués
de Aulencia ganador del segundo
premio, recibió 5.000 pesetas, la

copa de S. A. Ia Infanta Isabel y
la de la casa Dasmarais al menor

consumo de esencia. El conde de
Patilla recibió la copa de regula-
ridad.

emplaza de San Nícoías) de Madmd
se celebró en honor a San Cristó-

bal, patrón de los automovilistas.
A dicha hora desfilaron por la

citada iglesia gran número de

aiitomúviíes, que fueron solemne-
mente bendecidos.

Por la tarde vióse concurridísi-
ma la bendición de coches en la

rglesia de San Nicolás porque gra-
cias a Dios, entre nuestros depor-
tistas no se ha perdido la fe, de lo
cual hay testimonios muy recien-
tes en la carrera de «autos» cele-
brada el domingo 15 del actual,
pues fueron varios los corredores

que por la mañana se acercaron

en las iglesias de La Granja a reci-
bir la Eucaristía con gran edifica-
ción de cuantos lo presenciaron.
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DE SANTANDER, SEVILL A Y PAMPLONA

SLVILLA.— Pl torreón del Misterio de construcción

romana que se está restaurando.— (Fotog C. O(mcdoj

SANTANDER.— La Carroza de la Virgen en la procesión

de la llesta de María Auxtlladora —

(Fotcg. Pacheco)

Al mediodía del Alcázar de Sevilla se halla la cerca almenada que rodea los Reales Alcázares, que segáin las crónicas árabes

alojaron a gobernadores y reyes abbaditas, almoravides y almohades. Allí habitó el santo rey conquistador, y tras de sus altas inu-

rallas, que defienden varios torreones, en alguno de los cuales, como el que reproducirnos en esta página, han creido encontrar doc-

tos arqueólogos testimonios fehaci ntes de construcción mauritana, reedificó el rey D. Pedro l de Castilla, más bien que restauró

el Real Alcázar desde los años 1353 a 13ñ4t y sus sucesores, valiéndose de alarifes granadinos o de artífices mudejares o de otros

artistas, ordenaron restauraciones y modificaciones a medida que la acción del tiempo, de los elementos, y la no menos destructora

de los hombres, las hicieron necesarias, siendo de deplorar que no siempre fueron estas restauraciones hechas con el debido acierto.

PAMPLONA.—Senorltas de la buena sociedad que enseñan el canto gregorlano a los lleles de Ia parroquia de San Nicolás

(Fotog. ñolddn e ajioi
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que componen la Junta directiva del

indicado Centro obrero. Después de la

ejecución de una interesante composi- El orfeón Pinciano, acompañado de una banda, ejecutando varias composiciones
ción interpretada por la banda del regi- (Fotoas. Santos)
miento de Isabel II, el obrero Pablo

Pérez dió lectura a unos hermosos versos, siendo muy aplaudido. Otro obrero, Andrés Hernández, la jota del «Guitarrico.» Cruz Ar-

güello también dió lectura a un discurso en lengua francesa, y Rogelio Vázquez a otro en español. La masa coral «Orfeón Pinciano»

y la banda de Isabel II interpretaron en conjunto una partitura tttulada «El sitio de Astorga». Después tuvo lugar la distribución de

premios entre los obreros, consistentes en telas para la confección de trajes, pañuelos, etc,

Terminada la distribución, que duró largo rato, pues los premios entregados a los obreros formaban sobre la mesa presidencial
inmenso montón, comenzaron los discursos de las autoridades, que fueron muy aplaudidos.

EgTEppNA (AlÁLAGA).—,Grupo de bienhechores y alumnos de.la Escuela Nacional de niños del tercer distrito

)que dirige D. Andrés Troyano, con motivo de la celebración de la Comunión pascual

4IS
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BARCELONA.—primer ',Congreso de Médicos de Lengua Catalana.-(Fotog. Sagarra)

ca~G~Eso oE wÉoicos

MADRID.—La Inlanta Isabel (t), el Mtnlstro de Marina (2) y el Sr. Rodriguez Mar)n (3) Director de Ia Biblioteca Nacional

en ia,tiesta áell.idioma celebrada en los Jardines del Ret)ro.-(Fo)og, vidal)

A las cuatro de la tarde del 22 del ac-

tual, en el espacioso anfiteatro de la

Facultad de M dicina de esta ciudad ante

una selecta concurrencia, tuvo efecto la

solemne sesión inaugural del Congreso
de Médicos de la Lengua Catala a.

Ocuparon la presidencia el nuevo go-

bernador Sr. Francos Rodriguez, el Rec-

tor de la Universidad y ei Alcalde ac-

cidental.

Abierta)a sesion, el secretario Sr. Clo-

tet, leyó una memoria diciendo que el

amor a Cataluña y a la humanidad movió

a la Academi;t y Laboratorio de Ciencias

Médicas a la celebración de la Asam-

blea. El Dr. Fargas, presidente del Con-

greso, dió lectura a unas cuartillas qne
son un bello canto a la lengua madre.

El Rector de la Universidad, señor Ba-

rón de Bonet, hizo votos por el éxito y

saludó a todos los médicos del Congreso.
También hicieron uso de la palabra el

Dr. Vallés v el representante de la Dipu-
tación Sr. Puig y Cadafalch.

SANS (BARCELONA).— Incendio de los talleres de maquinaria

de D. Ramón Pulg y Neare.—(Fotog. B. p C J
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SAN SEBASTIÁN.—La procesión y en el fondo la residencia de PP. Redentorlstss de <Et Espinos

DE A VIACIÓN
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El 19.del actual a las seis de la tnr-
de salió el aviador Mr. Mauricio Ter-
ce del hangar instalado en el campo
de Ondarrets, elevándose a una altu-

ra de 000 metros paseando sobre San
Sebastián haciendo virajes preciosos
y arriesgados. Regresó al campo, y
minutos después volvió a elevarse,
realizando vtrajes de gran precisión.
Llegó al final de la playa y muy cer-

ca de la caseta Real trató de evolu-
cionar, pero había descendido tanto

que una de las ruedas rozó, quedando
el aparato entre la rueda y el agúa.

Segíín el aviador, el percance fué
debido a la falta de esencia, y segíín
otras personas al tratar de mantpu-
lar a poca altura.

El jefe de policin, señor López de

Castro, que se hallaba presenciando
los vuelos desde el paseo de la Con-

cha, al ver el peligro que el aparato
corria, pues era arrastrado por las

aguas, saltó el pretil consiguiendo
sostenerlo, y más tarde„con la, ayu-
da de cuatro o cinco personas, logra-
ron evitar una probable,desgracia.

Afortunadamente, el aviatjor resul-
tó ileso y el aparato cón ligeras ave-

rias en las alas.
Padres Redentotlstss haciendo sus estudios en uno de Ios Dótmenes cettask

que existen en los cercsniss ae El Espino».—<Forogs. Guinea>

Momento de verificar Toree uno de sus mágnif leos vuelos.— fFotogs. Martín'
El aviador Toree en Ssn Sebastlán
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Exposición y venta de labores confecclonadas ttor las alumnas de las Escuelas gratuitas ttue sostiene

la Muy ilustre Junta de Damas.-tFofog. J. Solerj

La salvación de Roma

Il

Del puente Milvio en el combate

luchan Majencio y Constantino;

y en un confuso remolino,

la multitud febril, se bate.

La vida varonil y fuerte

en el fragor de la pelea

rinden al dardo y la flamea,

que son los lazos de la muerte.

ató

I

Roma, el pueblo de ilustres poetas y oradores,

de inmortales guerreros y de legisladores,

fenece, en el ocaso de su decrepitud.

De las turbias cloacas las sucias podredumbres

son más limpias que en Ronla las viciadas costumbres,

que al encumbrar el vicio quitaron la virtud.

Los patricios no piensan sino en grandes banquetes,

aromados por flores, esencias y pebetes,

en donde pisotean su vergüenza y honor.

Audaz y empobrecida la cáfila plebeya,

con furor y venganza, saquea y atropella

y a las comarcas lleva la muerte y el terror.

Y en Roma sólo existe como única esperanza

que lleve a los espiritus la ansiada bienandanza

que arrojar a la secta fanática y gentil.

Y al quitar las creencias del torpe paganismo

alzar inmaculada la fe del cristianismo,

austera y virtuosa, pacificay viril.

En el combate la victoria,

entre los dos se halla indecisa,

cuando de pronto se divisa,

entre una luz oscilatoria,

que cada instante ensancha más,

una Cruz, grande y salvadora,

con la inscripción avisadora:

«Por este signo vencerás.»

Y Constantino, de fe lleno,

ledo, pintó en sus estandartes,

como el mejor de los baluartes,

la Santa Cruz del Nazareno.

Y con el lábaro por gula
fué en la batalla el vencedor,

fué coronado emperador,
fué el que arrojó a )a turba impia...

Mas Constantino no fué quien

sólo venció, por su heroismo:

La religión del Cristianismo

la vencedora fué también.

III

tOh Cruz! Que en nuestra España venciste, omnipo-

a las huestes bizarras de los hijos de Agar, [tente,

y en las tierras lejanas del nuevo continente,

de los indios feroces conseguiste triunfar.

!Reina en nuestras escuelas! ¡Reina en nuestros hoga-

Transmitenos la llama de tu fulgente luz, [res!

mientras que yo, el más pobre juglar de los juglares,

canto en versos humildes la gloria de la Cruz.

MARIANO QUINTANILLA,
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Concurso literario para 1913

Composiciones recibidas

Numero S.—Justo castigo. Cuento fan-

tástico.

De la cima a la sima

dar

Tumbados en la playa, alrededor del

viejo marino, dejamos correr las horas

de este luminoso atardecer en una con-

centrada atención a los relatos que van

surgiendo de la caduca boca desdentada

con la indiferencia que sabé poner en

ellos quien está, avezado a la rudeza de

los elementos.

Han visto mucho sus ojos, y a fuerza

de sucederse ante ellos miserias y mons-

truosidades, miranlo ahora todo pláci-

damente, sin que en su azul tranquilo
vibre un destello, sin que sus párpados

dejen de caer acompasados como en

blanda caricia.
—Ya veis— nos dice a guisa de comen-

tario a su postrer narracion—como los

más altivos necesitan a las veces de

aquellps que se arrastraron a sus pies
de poderosos y cuan fácilmente, cam-

biándose el rumbo de una vida, tras

unos tiempos de esplendor viene una

ruina infamante a continuarlos.

Dice estas palabras sin ninguna in-

flexión que pueda hacer vibrar las

cuerdas de nuestro sentimiento, pero es

tal su sinceridad, sabemos tan veridi-

cos todos sus relatos, que la emoci6n

nos da un escalofrio recordando la trá-

gica historia que acaba de contarnos.

—Y a este propósito
—aüade el buen

Ant6n—me ocurre otro caso que recuer

dan todavia horrorizados los viejos de

este pueblo y de las cercanias.

Na espera nuestro ruego; demás se

adivina en los rostros de todos el aci-

cate que ha puesto a nuestra curiosi-

dad, y comienza a hablar de nuevo,

mientras sus dedos renegridos hurgan
la pipa y aplican la yesca a un inmun-

do amasijo de tabaco y mugre que resta

aun en su fondo.
—'áSabhis quien era don Ramón Mem.

brehoP

A esta pregunta contestamos todos

aármativamente. gguién no recorda-

ria su nombre, si a pesar de los anos

transcurridos de su muerte parece que

en todo lo de Rivareda subsiste su me-

moriaP Y pasan por nuestra mente mil

detalles de su vida y nos decimos que

fué hl quien dot6 de alumbrado al pue-

blo, que suya fué la mejor casa de la

calle Mayor conocida por aquel tiempo
con su nombre, que a su influjo se debe

la concesión de banca medicinales de

que disfruta el pueblo, y que por él se

logró el derecho de los propietarios de

fincas asentadas cerca del mar a los te-

rrenos que éste en su retroceso descu-

bria. Su nombre andaba mezclado en

todas las escrituras, y en unas constaba

que por él se babia ganado un pleito, o

reclamado un censo ya en olvido, o bien

figuraba en el indice de los seres nefas-

tos a una familia, segun hubieran sido

o no sus partidarios politicos.
—áOs interesa su historiaP

Y oida nuestra respuesta, comienza

el viejo lobo de mar a hilvanar sus re-

cuerdos.
—Ramón Membreno no era de Riva-

reda, ni sh de donde vino. Un domingo,
en la compania de otros mozos de la-

branza de Los Olivos, apareció en el

cafh, y de entonces le veiamos¡con sus

companeros de trabajo domingos y áes.

tas de guardar. De su procedencia y su

vida anterior sólo se sabia que venia

de Amerlca, con esta vaguedad que

trae en si el llegar de una lejana tierra,
tan extensa y con esta imprecislón de

lugar... lDe Américal..

Era un mozo alto, fornid, arrogan-

te, de trato agradable y que desperta-
ba simpatia en cuantos le rodeaban.

Pronto se difundió por el pueblo un

rumor que resultó cierto: cortejaba a

Marieta.

Era hsta la hija del colono de Los Oli-

vosl una, muchacha hacendosa, bonita,
bien formada y que tendria lo suyo,

pues la administraci6n de la finca del

Marquhs habla dejado un buen margen

al viejo Lorenzo, su padre.
Lorenzv no vió con malos ojos las re-

laciones de los muchachos, pues en el

tiempo que tuvole a sus órdenes demás

sabia que Ram6n era trabajador, enhr-

gico, y que lejos de malbaratar lo que

hl pudiera legarle a su hija habia de

acrecerlo con su propia labor y su cons-

tante esfuerzo.

Celebráronse los esponsales, apadrin6.
les el Marqués, y transcurrieron dos

anos sin que el menor disgusto turbara

el bienestar de la familia.

Al cabo de ellos muri6 Lorenzo, y amo

en absoluto de lo que hl dejara, pas6
Ramón a ser nuevo colono. De entonces

comenz6 a sentirse a su alrededor el do-

minio infamante a que viéronse redu-

cidos largos anos¡los que con hl con-

vivian.

La infeliz mujer fuh la primera que
sufrió de este repentino cambio. Ramón

queria un hijo y en su ciega obcecación

golpeaba furiosamente a Marieta, que
casi siempre escondia en. la sombra de

un panuelo, con que tocaba su cabeza,
los ojos ardorosos de llorar y los cruen-

tos indicios de los malos tratos mari-

tales.

Mientras
¡ sus establos poblábanse, los

sembrados iban viento en popa, acre-

ciance los rendimientos, y el oro en.

traba a espuertas en las arcas del colo-

no de «Los Olivosz.

A.conteci6 que el Marquhs, cuya vida

desordenada malbaratara toda su for-

tuna, vi6se en el trance de vender

aquella finca y gsabhis quien la compróP
Pues el propio Ram6n.

Amo y senor de aquella hermosa he-

redad, despertó en hl una insaciable

ambici6n, y atento a que la vida se ha-

bia doblegado siempre a su capricho,

quiso llegar donde en sus suenos viéra-

se tantas veces.

Prestó servicios, repartió dinero a

manos llenas, hizo favores y no acep-

taba otra compensación que el voto.

Seduciale la idea de llegar a alcalde

de Rivadera para apagar la sed de do-

minio y de riquezas que le invadia, y en

su afán sembraba pródigamente para

recoger luego.
Lleg6 tambihn a ver cierto su deseo,

y entonces comenzó esta era de caci-

quismo calamitoso que recordamos to-

dos, en la que se escarnecia el derecho

y la justicia¡favoreciendo a los que le

ayudaban en su inmunda labor, y hun-

diendo en el fango a cuantos ae oponian
a sus designios o levantaban la voz con-

tra sus acuerdos.

Y fueron desposeidas de sus predios
muchas familias alegando futiles razo-

nes que eran estimadas a favor del ca-

cique, y mancháronse honras, cometih-

ronse villanias, y la hacienda de Ramón

Membreno iba extendihndose hasta tal
'

punto, que pronto figuraban como suyas

la mitad de las casas de Rivadera, sin

que nadie osase levantar los ojos y vol-

vihndose todo acatamientos a su paso.

Mientras tanto la infeliz Marieta ha-

bla muerto, y al poco tiempo casábase

de nuevo el poderoso cacique. Con la

nueva mujer vió colmado su anhelo de

ser padre, y el hijo que vino al mundo

creció en la atmosfera de crueldad que

respirábase en aquella casa.

Aprendió el psqueno en buena escue-

la a ser sordo a las súplicas de los me-

nesterosos y deagrsciados, supo del sa-

tánico goce de buriarlos,y en su alma

anidaron todos los re6namientos de la

maldad y de la indiferencia a todos los

dolores.

Fuh un periodo largo de su vida

aquel cuque Ramón hizo prevalecer su

autoridad en sus convecinos, plegados
a su capricho y trabados con sus mallas

hábilmente trenzadas.

Pero llegó un dia en que una noticia

extendióse por todo el pueblo como re-

guero de pólvora. No se la daba crhdito ¡

y los vecinos, que en ella veian una

liberación, no querian dejarse arrastrar

por una ilusión funesta ltan extraordi-

naria y dichosa la considerabanl

Pronto la certeza fué evidente: el

mismo módico la aaesoró.

Ramon hallábase postrado en cama¡

como idiota, victima de una apoplegia;

y si bien el peligro de muerte estaba

conjurado por entonces, alli quedaba
para siempre sepultada su energia, re-
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ducldo el poderoso sefior a un ser inú-

til que ni podia llevar a la boca el ali-

mento.

Fueron unos dias de júbilo en el pue-
blo: libres de aquella losa que a todas

horas se alzaba amenazante sobre sus

cabezas, entregáronse todos a un loco

entusiasmo. Sus propios mujer e hijo
reian de contento al verle sujeto a su

albedrio.

Transcurrieron los dias, alzó el en-

fermo de la cama, pero un sillón le abrio

los brazos y en ól pasaban eternas las

jornadas.

Aquellos ojos enórgicos miraban apa-

gados y colgaba su labio y sonreia siem-

pre en 'una atroz mueca de imbócil.

Un dfa ocurriósele a su hijo una farsa

trágica: habia visto por las calles del

pueblo una tribu de bohemios que ha-

cfan danzar un oso al ritmo de un pan-
dero.

Llegó a su casa: a la vista del enfer-

mo despertáronse sus malvados instin-

tos, y cuando el pobre inútil— retardada

más que de ordinario la hora de la co-

mida —movido por el hambre pidió pan,

oblig6!e su hijo a escarnecer al oso

para lograrlo.
Parecióle divertida aquella extrans

burla; llamó a sus companeros¡y desde

el dia aquel, cuando los chicos salian

de la escuela al mediodia, agrupábanse
junto a la reja baja, tras de la que co-

lumbrábase la forma imprec!sa del tu-

llido, y gritó,ndole: —

! Baila, Ramón!—

lanzábanle inmundos trozos de pan¡
tronchos de verdurss y sanguinolentos
pingajos, mientras el hijo levantado en

alto el brazo ptovfsto de cualquiera
vianda, hacia que el idiota, riendo siem-

pre con su estupida risa y retemblándole

el cuerpo con el esfuerzo, imitase en su

pesadez los torpes movimientos de la

ñera.

Cs!16 el marino y sus dedos llenaron

nuevamente la obscura pipa.
Un ligero airecillo hacia restallar las

banderolas que coronaban lss casetas

de banos, y las barcas salian a la mar

pausadamente hundiendo sus henchidos
vientres en las olas.

—Pero V. quedó en decirnos como

murió Ramón —

objeto.
—

Si; es cierto. Pues veréfs. Kra el
. dla de ls fiesta de Pedrales. Su mujer y

su hijo quisieron ir a ella, pero el en-

fermo a quien no podian abandonar en

absoluto dejándole en la cama o en la

silla porque cala de ellas, les contraria-

ba en sus planes. Buscando un medio
de compaginarlo todo dieron por fin con

uno que les satisfizo plenamente. Atá-

ronle al sillón; y asi, protegido por las

cuerdas solidamente trabadas y deján-
dole al alcance de la mano unos miseros

mendrugos, marcharon y quedaron sin

preocuparse de él en todo el dla.

A su regreso, tumbado en tierra,
sujeto al sillon por Iss ligaduras y con

un reguero de sangre que nacia de su

frente salpicándole el rostro, el cadáver
del infeliz Ramón tenis en sus ojos, ho-

rriblemente abiertos, el terror de la

muerte que habia pasado ante ól bo-
rrando su eterna sonrisa, y devolvién-

dole, quizás¡ un hilo de luz con que'

pud! ese hacerse cargo de la enormidsd
de su castigo.

JOsfl M. BaLLRSTRR.

CAMPESINA

!Oh campifia apacible,
en tu seno amoroso olvidar quiero

del mundo aborrecible

el vil reclamo artero,
de engano y corrupcion turbio venero!

Lejos de mi el ruido

de la urbe populosa y atrayente:
tras su esplendor mentido

mi corazón presiente
la falacia y la envidia pestilente.

Kn el campo frondoso

se destaca risuena mi alqueria
y alli encuentro reposo

y serena alegria
en silenciosa paz el alma mia.

Ls rodean laureles

y tilos de balsámicos olores;
y en su huerto hay claveles

entre fragantes fiores,
bájo un dosel de sauces tembladores.

Kn los verdes frutales

el lim6n y la poma amarillean.

Naran jas imperiales
y slbérchigos rojean,

y con su zumo el paladar recrean.

Y en las limpias estancias

desprovistas de lujo artificioso,
se respiran fragancias
del huerto deleitoso

y del cercano bosque rumoroso.

No turba alli mi sueüo

de la ciudad el discordante ruido:

su plácido belefio

me dá, el campo dormido

y en envidiable calma sumergido.
S6!o el arrullo suave

suena de la torcaz enamorada,
y el cántico del ave

oculto en la enramada

donde juega la brisa perfumada.
Sólo de la parlera

fuente, se oye el monótono estribillo;
la queja lastimera

del manso corderillo,

y del pastor el dulce caramillo.

Regalos a mi mesa

ofrece el palomar y el gallinero;
anguilas ls honda presa,

y el corcho colmenero

miel hecha con las flores del romero.

Y uns linda rapaza
leche me trae refrigerante y pura

que apuro en limpia taza,
bajo la parra obscura

que brlndame gratisima frescura.

A la cercana ermita

a Misa acudo al despuntar la aurora;

y ante la Crnz bendita

mi fe gracias implora
y al a! mo Dios en óxtasfs adora.

Despuós, con alegria
remedio ls ind! gencia y sus horrores

y paso el largo dia

tras de regar:mis flores,
entregada a domósticas labores,

Y fiel me da mi piano
y de un buen libro la lectura sana,

recreo soberano
en esta paz aldeana

prenda segura de la dicha humana.

¡Oh campo! Grata calma

amoroso me brinda en mis tristezas,
y a Dios se eleva mi alma

absorta en tus bellezas

que sin cesar pregonan sus grandezas!

Ptt aR DR Cávtx,

V A RI EDADES

La ciencia y el apetito.—E! progreso de Al! ~

manla.—Telegramas que han dado la vuelta

al mundo.—Eatadistlcas de la aviación.-La

moda inglesa.

Que el apetito es lo primero que hace

falta para hacer bien la digestión, todo

el mundo lo sabe; el Dr. Palwlovv va

mucho más allá,, habiendo recientemen-

te afirmado que no puede haber indi-

gestión donde hay. verdadero apetito,
aun cuando este apetito sea estimulado

artificialmente.

He aqui algunas conclusiones de las

que ha deducido el Dr. Pavrlov de sus

experimentos,

Cualquier restricción en ls cantidad

de alimento consumido en una comida,
despierta mayor apetito y provoca una

secreción más copiosa de jugo gástrico.
Kl alimento consumido en pequenas

cantidades, pero en frecuentes dosis,
promueve la actividad secretors de lss

glándulas del aparato digestivo mucho

más fácilmente que consumido todo de

una vez.

Kl apetito verdadero comienza al co-

mer; es en parte originado por' el gusto
de la comida. Kn los animales, el deseo

de comer les impulsa a buscar su ali-

mento.

KI Dr. Pawlovv ha demostrado que el

apetito es el excitante más poderoso de

las glándulas gástricas, pues si a un

animal se le introduce el alimento di-

rectamente en el estómago, sin dárselo

antes a oler ni atraer su atenci6n ha-

cia 61 de ningun modo, muy dificilmen-
te se llega a estimular ls secreción de
los jugos gástricos.

Con sólo este hecho, aparece bien
clara la importancia del apetito en la

digestion; sin apetito, el alimento per-
manece en el estómago durante bastan-

te tiempo sin sufrir ninguna alteración

notable, pudiendo muy bien transcurrir
una hora sin que tenga lugar ninguna
secreci6n gástrica. Esto explica por

qué la comida tomada sin apetito oca-

siona enfermedades y muchas veces es

inmediatamente devuelta.

Los alimentos amargos son reputados
generalmente como buenos estimulan-

tes. Kl Dr. Pavvlow es tambien de esta

opinión, y dice que promueven la di-

gestion precisamente por el inconscien-

te contraste de su gusto desagradable
con el sabor más grato de otros alimen-

tos. Lss bebidas ácidas son tambión

muy recomendadas por el Dr. Pawlow,
porque, aparte de que proveen del áci-

do necesario para la actividad del fer-

mento gástrico, su acción es un exci-

tante directo de la secreción pancreáti-
ca; cualquier ácido es causa inmediata

de la actividad del pá,ncreas.
De todo esto puede deducirse que,

para hacer siempre buenas digestiones,
es muy conveniente educar el gusto en

lo que a las comidas se refiere. Kn los

n! nos particularmente, el gusto requie-
re una educación muy cuidadosa.

lie aqui en cifras redondas el progre-
so de Aleman! a en los ultimes 40 anos:

La poblsci6n ha aumentado de 88,9
a 65 millones de habitantes.

Las cosechas de cereales de 13,7 mi-

llones de toneladas s N,Q.

ssrs
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El ganado de 42 a 60 millones de ca-

bezas.

El carbón y la antracita de 85 a 222

millones de toneladas.

El hierro bruto de 1,4 a l4,8 millones

de toneladas.

El azúcar de remolacha de 750 a

2.425 millones de toneladas.

Los ferrocarriles de 18.900 kilometros

a 58.200.

El tonelaje de la marina mercante

de 988.000 a 2,285.000 toneladas.

Las existencias en las Cajas de Aho-

rros de 4 500 a 15.500 millones de mar-

cos.

La importación de 2.987 a 8 984 mi-

llones de marcos.

La exportacion de 2.088 a 7.475.

Los seguros de vida en 1910 repre-
sentaban 18.500 millones de marcos.

Segun refiere una revista alemana,
el Thirnes se ha dirigido a si mismo un

telegrama de nueve palabras que de-

bfa volver al punto de partida después
de haber dado la vuelta al mundo. Este

telegrama ha empleado en su recorrido

dieciséis minutos y medio. Cuando la

inauguracfón del cable transpacifico,
. hace once afios, se hizo dar la vuelta al

mundo a un telegrama, empleando en

el trayecto sólo nueve minutos y medio
¡

pero en aquel entonces se tuvo cuidado

de tomar con la debida anticipacion las

precauciones necesarias para la mayor

rapidez posible; en cambio el telegrama
del pasado ano 1912 ha sido considera-

do como otro cualquiera. Este telegra-
ma ha pasado por todas las partes al

norte del Ecuador: por Honolulu, Ma-

nila, Hong-Kong, Slngapore, Bombay,
Suez¡Gibraltar y Fayol.

La aviación llena hoy la preocupa-
ción universal: valgan por todos los co-

mentarios la siguiente estadistica del

ano 1911: Aparatos construidos, 1.850,
con fuerza motriz total de 80.000 caba-

llos. Pasajeros transportados, 12,000.

Viajes efectuados, 13.000. Kilómetros

recorridos, 2,600.000. Duración de los

viajes, 80.000 horas. Motores construi-
.

dos, 1.400; hélices, 8.000. Ha habido

71 accfdentes mortales, de ellos 26 en

Francia para un recorrido de 2,600 000

kilómetros. En lo que llevamos del ano

se han perfeccionado mucho los apara-
tos y sobre todo se van organizando
escuelas en todas las naciones euro-

peas y americanas.

La etiqueta da lugar a curiosas ano.

mallas en la corte de Inglaterra, donde

el puesto de cada persona está, clara-

mente indicado en el ceremonial, que
ha resistido hasta ahora las fnfluenciss

naturales del tiempo.
Asi, por ejemplo, un almirante de la

fiota inglesa, vendrá después de su

midshipman» (guardia Inarina) sl éste
es de más alta nobleza.

El prlmado de Inglaterra, Arzobispo
protestante de Cantérbury, sigue inme-

. dfatamerite a los princfpes de sangre

real,.pero si.su esposa es una simple
O n gneso, no corresponde e dsro n1 o gen

L La debilidad nerviosa, la falta deape-
'

tito y la depresión orgánica se curan

rápidamente con el VINO ONA.

puesto en la corte. La anomalia apun-
tada tiene su origen en el hecho de que
antes de la lleforma, los dignatarios de

la Iglesia eran célibes, razón por la

cual no se tuvo jamás que pensar en

el puesto que se adjudicaria a sus es-

posas.
La duquesa de Fyfe, hija del Rey

Eduardo . VII, sigue inmediatamente

después del principe y de Ia princesa
de Gales; pero su marido, que es un

simple duque escocés, está, veinticuatro

puestos atrás en el orden de preceden-
cia. Asi también el duque de Argyll,
ocupa un puesto muy inferior al de su

espoáa la princesa Luisa, que está en

seguida después de la princesa Mary de

Gales, que tambien está, siete puestos
antes de las princesas Maud y Alejan-
dra Fyfe, sobrina del Rey.

El primer Ministro sigue al Arzobispo
de York¡ pero no hay puesto especial
en la corte para su esposa. Los conseje-
ros (privy councillors) del Rey, no tie-

nen, como tales, asignado puesto; en

cuanto a los extranjeros, sólo los prfn-
cipes reales y los embajadores tienen

rango en la corte y cuando ésta está

de luto¡debe llevarlo también el perso-
nal de las embajadas.

LUIS FERNÁNDEZ

Sección bibliográfica

Letanias del Corazón de Jesús, por
Carlos Sauve,.S. S, Traducción de la

segunda edición, por el P, Francisco

Salvador, C. N. F.—Barcelona, Gusta-

vo Gili, editor, 1918.

Conocidas como ya sonde todos las

Letanias al Sagrado Corazón, era util

explicarlas o tomar de ellas motivos

para ensalzar las cualidades del Divino

Corazón y en general las divinas exce-

lencias, ilustrando al propio tiempo el

entendimiento y moviendo la voluntad

a la práctica de las virtudes. Esto es lo

que hizo el P. Sauvé en Francia y el

Padre Salvador al trasladar los concep-
tos de aquél en nuestra patrfa. Los

pensamientos que aqui se desarrollan

son en gran parte predicables ¡asi como

aptos para la meditación y lectura.

Para lo uno y lo otro ayudan no poco
los resúmenes frecuentes que al margen
se acompanan.

Curso de religión para servir de

texto en las clases de religión, por el

Padre Eugenio Polidori, S, L Tradu-

cido de la quinta edición italiana, y
completado en algunos puntos por el

Padre Jaime Pons¡S. J' —

Barcelona¡
Gustavo Gili, editor, f9f8

En tres afios o cursos se divide todo

el libro: 1.' El problema religioso, la re-

ligión natura>, la religlon cristiana.
2.' Constitución de la religión cristia-

na. Sintesis de las verdades cristia-

nas. Relaciones entre la Iglesia y el

Estado. 8. Preceptos de la religión
cristiana. El orden sobrenatural, Los

Sa,cramentos.

A la vez que doctrinal tiene esta obra

un carácter apologético muy en conso-

nancia con la época en que vivimos.
Establece proposiciones, las confirma

con breves y sólidos argumentos, pro-

pone dificultades u objeciones y las re-

suelve clara y vfctoriosamente.

Ei Magnificat del Alma Reparado-

ra, por el autor de «Vaníos al Cielo.»
Traducido por un devoto con licencia

del autor, en favor de las obras de las

Religiosas Reparadoras del Sagrado
Corazón de Lima, Perú.— Barcelona,
Itnprenta de Sanmartt,

Librito de pequena mole y de mucho

y dulce meollo. Propone diez meditacio-
nes o consideraciones sobre otros.tantos

versiculos del cántico de la Santisima

Virgen llamado Magntfícat; considera-

ciones llenas de unción y celo, con ideas

oportunisimas, idóneas, para producir
mucho fruto en las almas de los lecto-

res. Y aun se aüade más, y es una Breve

Resefia de la Congregación de las Reli-

giosas Reparadoras del Sagrado Cora-

zon y de las condiciones que han de

poseer las que a ellas deseen asociarse.

Hojftpds de Oro dedicadas a las Hi-

jas de Maria, por un Padre de la Coní.

pania de Jesiís. Segunda edición corre-

gida y aumentada. Barcelona, Gustavo

Gili, editor, 1918.

Verdaderamente lo son de oro estas

hojitas. Son muchisimas, todas precio-
sas, a cual mejor, y en breve y elegante
volumen recogidas. Oraciones, Visitas,
Novenas, Meditaciones, Máximas, Cán-

ticos, Himnos¡con música inclusive, de

todo hay, y muy escogido, en este li-

brito. Por ejemplo, en la página 117,
81 óbsequios a la Santisima Virgen, a

continuación otras tantas flores misti-

cas que cultivar para tejer una guir-
nalda mariana. Ni es útil solamente

para las Hijas de Maria, sino también

para todos los devotos marianos,

SEVERINO s

Los Santa Evangefis. I. San Ma-

theu. Traducció y cornentari, per Fre-

deric Cluscar, pvre.—Lluis Gili edi-

tor. —

Barcelona, X9f8.

Va publicado el cuaderno quinto.

Rayos de Aurora.

Con este apropiado titulo publica el

Comité de Redacción de la revista esco-

lar I a Aurora del Pirineo, los trabajos
premiados en el primer certamen litera-

rio celebrado en el Colegio de Escuelas

Pfas de Jaca el 21 de Abril de 1912.

Forma un elegante tomito con los re-

tratos en papel couché de los nifios y
niüas premiados¡al frente de sus res-

pectivos trabajos, y con una caprichosa
y alegórica portada en colores.

Teatro de nois, A. de Rius y Vida1,.
—

Barcelona, 1MB.

Este fecundo autor ha publicado una

tercera serie de comedias en un acto

que comprende las tituladas'. Ia tor-,
nada deis Reis; Ia pobre aprenenta;
Concurs d' auceils; El somni d' un an-

gsled; í' oprsnsnt non y Ei JonoO ds

El Licor del Fofo es a la dentadura

lo que la vacuna a la viruela. J uego el

que sufre de la boca es un abandonado,
un sucio, un suicida; pues la base de la

vida está en la nutrición y sin una

robusta dentadura no hay masticación

perfecta ni tranquila digestión.

Ó IS
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Quedan abonados

can Llatenss. La segunda¡ tercera y

cuarta son para ninas, y las restantes

para ninos.

Sor Azucena. Novela corta de la Bi-

blioteca.Patrias por Jesús R. Coloma.

Sor Azucena es una buena novela,
de lo más interesante que los novelistas

españoles jóvenes han publicado en los

ultimos tiempos. Tiene el autor singu-
lares dotes de observación y es un psi-

cólogo de rara y aguda penetración.
Es Sor Azucena el estudio de carac.

teres bien sorprendidos y mejor mode-

lados artisticamente. Es además la pin-
tura exacta de un medio social con sus

preocupaciones, sus pasiones dominan-

tes¡ sus defectos y sus virtudes.

La accion se desenvuelve normal-

mente, siguiendo un curso 16gico, pero

desarrollando a la vez el interós que a

la vuelta de cada página crece. Sin

embargo, en Sor Azucena no hay efec-

tismos hábilmente preparados, de esos

que denuncian a la legua el artiñcio.

Por el contrario, la novela de Jesús

R. Coloma refleja la realidad de un

modo escueto, y por eso más viva y más

intensa,

La forqa del ideal. Quadret dramd-

tic original d' en Josep Congost.
Escrita para ser representada solo

por hombres.

Academia legal y especialmente
fundada para la preparación de la

carrera de correos, por D. Carlos Gu-

tiérrez Garcta. Barcelona.

Opúsculo en que va el reglamento de

la, Academia,

El alcohol no es lln alimento

Los que se dedican al sport han te-

nido que buscar y estudiar todas las

circunstancias favorables para salir ai-

rosos, asi como también las dfñcultades

o estorbos que podrian ocasionarles las

derrotas.

Con este motivo ha sido estudiado el

alcohol por todos los que se dedican a

los juegos atlóticos, alpinismo, pugila-

to¡foot-ball¡etc.; y el resultado ha sido

siempre que la bebida alcoholica es fu-

nesta para el organismo humano, por-

que le debilita y le enferma.

Algunos ejemplos prácticos demostra-

rán el alcance de esta verdad experi-
mental.

Kn la última carrera a pie de Bur-

deos a Paris, un concurrente llevaba

una enorme ventaja sobre el que le se-

guia más de cerca; pero al hallarse a

53 kilómetros de Paris cometio el error

de aceptar una copa de champana que

le ofreció un admirador inoportuno, lo

que di6 por resultado que llegara el

sexto, cuando hubiera tenido por segu-
-

ra la victoria, si no hubiese probado el

famoso... alimento.

En la carrera de caballos de Paris a

Bruselas, todos los concurrentes que
habian mezclado cierta dosis de alcohol

LAS MUJERES dóbiles, las i napeten-
tes, las que están criando, se fortiñcan

rápidamente con el VINO ONA.

a la raci6n de los nobles animales, que-

daron los ultimos. Kl mismo resultado

se habia obtenido ya en 1892 en una

prueba análoga entre Berlin y Viena.

Durante la construccion del camino

de hierro de Paris a Versalles, los equi-

pos de trabajadores ingleses, casi todos

abstinentes, ganaron las primas ofre-

cidas por los ingenieros a los que efec-

tuasen más rápidamente el trabajo¡ a

pesar de los esfuerzos desesperados de

los otros equipos bebedores de vino.

En el sur de Argelia, durante la cons-

trucción de una via ferrea, la Compa-
nia quiso imitar el procedimiento, y

ofrecio un lote de carneros a los equi-

posque llegasen primero al limite de

cada kilómetro; premio que ganaron

siempre los marroquies, bebedores de

agua, por más que los trabajadores

franceses, italianos y españoles, todos

bebedores de vino, lo intentaron todo

para alcanzar la prima codiciada.

No solamente el alcohol no produce
energia, sino que tampoco aumenta el

calor, a pesar del prejuicio popular, de

que participan algunas personas ilus-

tradas, quienes en la estación fria ab-

sorben alcohol para calentarse, lo cual

da origen a accidentes, como las con-

gestiones, que se atribuyen al frio

cuan.do en realidad son debidas a la

intoxicación alcohólica.

Cuando se ha bebido alcohol, creen

algunos experimentar una sensación de

calor en el epigastrio, cuando lo que

sienten es una congestión, provocada

por la acción cáustica del alcohol sobre

las mucosas del estomago.
Tampoco activa la digestion el alco-

hol, sino que la entorpece y la retarda,
como pueden atestiguar todos los me-

dicos.

. A este fin Claudio Bernard hizo una

experiencia muy notable. Tomó dos

perros iguales, en raza y en talla, y

les di6 una comida también igual, pero

echando en la de uno de ellos un pe-

queno vaso de alcohol. Despuós les

llevó a cazar. A la vuelta mat6 a los

dos perros: el que habia ingerido el al-

cohol conservaba la comida en el es-

tómago; el otro la habia digerido sin

dificultad ..

Kl prejuicio del alcohol productor de

calórico está, mantenido por una ilusión

fAcil de explicar: teniendo la propiedad
de dilatar los vasos sanguineos epider-
micos¡paralizando los nervios que pre-

siden la contracción pérmanente de

estos vasos jparálisis de los nervios

vaso-motores,) esta dilatacion es segui-
da de aiiuencia de sangre a la periferia:
la faz congestionada de los bebedo-

res lo atestigua; la piel se ve súbita-

mente irrigada y calentada por la san-

gre que proviene del interior del cuer-

po¡ lo que da la sensaci6n de calor en

la piel; pero en realidad el resultado

de la ingesti6n ha sido una perdida de

cal6rico, pues una gran cantidad de

sangre ha venido a enfriarse con el

contacto del ambiente en los vasos de

la piel y esta pórdida de temperatura
ocasiona una baja notable en el termó-

metro.

De modo que ni calor ni energia: s61o

enfermedad y vicio, que tiene por ter-

mino natural la degeneración más re-

pugnante.

MISCELANEA

Un amigo de Rockfeller, el célebre

grey del petróleo~, le censura su habi-

tual despreocupaci6n en el vestir.

—Parece mentira— le dice —

que os

presentéis en publice con ese traje.
Vuestro padre era un hombre suma-

mente pulcro y elegante.
— Pues, precisamente,

— contestó

Mr. Rockfeller—este traje que llevo es

uno de los que me dej6mi padre al

morir.

— tatuó haces, hombreP Crees ponerte
un calcetin y te estás poniendo un. go-

rro de dormir.
—Só lo que me hago; es que se me ha

dormido el pie.

Un maestro de aritmótica pone este

problema a uno de los discipulos:
.

—

Supongamos que. una tonelada de

carbón vale tres pesetas y media,

tcuántas toneladas te darán por catorce

pesetasP
—Tres toneladas y media—responde

prontamente el discipulo.
--Eso no estA bien—dicele el maestro.

—Ya só que no estA bien; pero es lo

que hacen todos los carboneros.

Kn el reconocimiento de un quinto,
le pregunta un medico:

—Pero tes usted. tan corto de vistaP

—Si, senor, soy muy corto de vista.

—Y tcómo prueba usted esoP

—tVe usted aquella mosca parada
alli en la paredP

—Si, la veo; y (qué más?

— Pues ahi tiene usted; ya no la veo.

Correspondencia administratIva

F. F., Roma, án noviembre 1918; T.

C., La Costa, ñn junio 1919; F. M.. San

Pablo Ordal, án septiembre 1918' E. P.;

Braga 1919; C. M.¡Borredá„ñn junio

1914; C. C. 0., Elgueta 1914; J. L Ll., ~

Córdoba, fin diciembre 1914; C. de la

C„Montilla, fin marzo 1914; F. C. J.¡

Sonsonate, fin diciembre 1914.

Hasta iin Diciembre 1918

M de B ~ Zar agozaj C E p
~ Esgosl R

P. S. %I,, Temuco; J. O., Calella; J. R., ;,j

San Lorenzo Savall; C. C., Figueras;
L. P.¡ Esparraguera; V. F. B.¡ id.;
A. S., Viladecans; L V., La Granada;
A. F,, Port Bou; I. B., Cardona; L P.,
Cassá de la Selva; M. M., Gombeny;
E, G., Zamora; J. B, Gironella; R. F.,
San Ram6n; S. R. ¡Torrente¡P. C.f Ks-

plug as Llobregat ; P. S., Comitán

Chisap; A. C., Huelva; 0. P, C. ¡
Valver-

de del Camino; E. F,, Granollers; L. Ll.

L, Sevilla; J, R., Carme; C. F, Los Mo-

linos; L. U., Espeluy,

Agua de Colonia de fino perfume y

baratura incomparable, no hay otra

que la de Orive. Mejor y cuatro veces

más barata que las extranjeras. Por

eso la preñere la aristocracia y toda

persona de gusto delicado,

dsc
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